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SISTEMA ENDOCRINO  

El sistema endocrino de los animales está constituido por las células endocrinas, 

caracterizadas funcionalmente por la secreción de hormonas. Estás células las 

encontramos reunidas en forma de glándula o dispersas en el seno de los tejidos. 

Algunas neuronas también secretan hormonas denominadas células 

neurosecretoras. 

La gestación comienza con la unión del ovocito y el espermatozoide en la ampolla 

del oviducto materno. La duración es de 283 días (243-316 días) y se la puede dividir 

en un período embrionario, que va desde la fertilización hasta los 45 días, y un 

período fetal, desde los 46 días hasta el parto. La duración de la gestación está 

influenciada por factores maternos, fetales, genéticos y ambientales. Las 

vaquillonas pueden tener una gestación más corta que las vacas adultas, y las 

gestaciones de fetos mellizos y de hembras duran menos que las de fetos machos. 

También vacas subalimentadas o con estrés calórico acortan su gestación. Las 

razas índicas presentan gestaciones unos días más largas que las razas británicas. 

Luego de la fertilización, el cigoto (una célula) sufre una serie de divisiones mitóticas 

dando lugar a la formación de numerosas células denominadas blastómeros. Una 

vez formados de 8 a 16 blastómeros, el embrión es denominado mórula, luego los 

blastómeros producen un fluido formando una cavidad denominada blastocele y el 

embrión es denominado blastocisto. La masa de células se divide en un grupo de 

células que va a formar el embrión propiamente dicho (masa celular interna o 

embrioblasto) y un grupo de células periféricas que formarán el trofoblasto o 

trofoectodermo. El embrioblasto da origen al ectodermo, medosermo y endodermo 

y el trofoblasto da origen a la placenta fetal. El conjunto conformado por el embrión 

propiamente dicho y el trofoblasto se denomina concepto bovino. A los 4 a 5 días 

de la fertilización, el embrión pasa al útero y posteriormente pierde la zona pelúcida. 

Entre los 6 y 13 días, el embrión pasa de blastocisto esférico de 3 mm de diámetro 

a formar un embrión filamentoso que a los 17 días de vida puede alcanzar los 25 

cm de largo. A los 25 días de gestación comienza la implantación o más 



específicamente el contacto entre las vellosidades coriónicas y las carúnculas 

uterinas. El desarrollo embrionario está influenciado por los niveles de progesterona 

producidos por el cuerpo lúteo (CL) que controlan el ambiente del oviducto y del 

útero. La secreción de progesterona por parte del CL estimula la actividad secretoria 

de las glándulas endometriales que producen sustancias encargadas de mantener 

el embrión hasta que se formen los placentomas. Estas secreciones, denominadas 

vulgarmente "leche uterina", son absorbidas por el blastocisto y el saco vitelino y 

utilizadas como nutrientes durante la etapa previa a la formación del corioalantoides. 

El embrión es activo desde el punto de vista endócrino desde muy temprano, 

produciendo esteroides, prostaglandinas y varias proteínas. Desde la ovulación 

hasta el día 15, la secreción de progesterona y el ambiente uterino son similares en 

vacas gestantes y vacas no gestantes, pero a partir del día 16, es necesario que el 

embrión emita una señal para evitar la luteólisis.  

RECONOCIMIENTO MATERNO DE LA GESTACIÓN  

Se denomina así a la señal emitida por el embrión que permite el bloqueo de la 

luteólisis, la extensión de la vida del CL y la formación de la placenta para el 

desarrollo de la gestación. Esto incluye la inhibición de la liberación de PGF2α, la 

modificación del ambiente uterino y los cambios que evitan el rechazo inmunológico 

del embrión. Las células mononucleares del trofoblasto secretan alrededor del día 

16 el interferón-tao, que inhibe la síntesis de receptores para los estrógenos, 

receptores para la oxitocina y por lo tanto inhibe la secreción de PGF2α, evitando la 

luteolisis y asegurando la permanencia del CL. El embrión también modifica el flujo 

sanguíneo y la permeabilidad vascular, el movimiento de fluidos, la respuesta del 

CL a las prostaglandinas, la actividad secretoria y metabólica del útero, la 

transferencia de nutrientes, la actividad inmune y el desarrollo de la glándula 

mamaria. El feto presenta antígenos de histocompatibilidad que podrían originar una 

respuesta inmune con linfocitos-T por parte de la madre, sin embargo, esto no 

sucede. Los esteroides (estrógeno y progesterona) tienen acción pro y anti-

inflamatoria, respectivamente. Durante el desarrollo embrionario y fetal, la 

progesterona es la encargada de inhibir la respuesta inmune contra los tejidos 



embrionarios y fetales, tratando de no comprometer la respuesta inmune contra 

agentes infecciosos. En forma simplificada, la progesterona afectaría la 

diferenciación de las células T, favoreciendo la producción de citokinas para las 

células Th-2 e inhibiendo las citokinas para las células Th-1 y de esta manera 

permitiría la implantación. 


